
a todos los que sufrían bajo el poder del diablo. Esto pudo hacerlo 
porque Dios estaba con él, y nosotros somos testigos de todo lo que 
hizo Jesús en la región de Judea y en Jerusalén. Después lo mataron, 
colgándolo en una cruz. Pero Dios lo resucitó al tercer día, e hizo que 
se nos apareciera a nosotros. No se apareció a todo el pueblo, sino a 
nosotros, a quienes Dios había escogido de antemano como testigos. 
Nosotros comimos y bebimos con él después que resucitó. Y él nos 
envió a anunciarle al pueblo que Dios lo ha puesto como Juez de los 
vivos y de los muertos. Todos los profetas habían hablado ya de 
Jesús, y habían dicho que quienes creen en él reciben por medio de él 
el perdón de los pecados. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

El Evangelio 
San Mateo 3:13–17 

 El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Mateo
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús fue de Galilea al río Jordán, donde estaba Juan, para que éste lo 
bautizara. Al principio Juan quería impedírselo, y le dijo: —Yo 
debería ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?  

Jesús le contestó: —Déjalo así por ahora, pues es conveniente 
que cumplamos todo lo que es justo ante Dios.  

Entonces Juan consintió. En cuanto Jesús fue bautizado y salió 
del agua, el cielo se le abrió y vio que el Espíritu de Dios bajaba sobre 
él como una paloma. Se oyó entonces una voz del cielo, que decía: 
«Éste es mi Hijo amado, a quien he elegido.» 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Padre celestial, que en el bautismo de Jesús en el Río Jordán, le 
proclamaste tu Hijo amado y le ungiste con el Espíritu Santo: 
Concede que todos los que son bautizados en su Nombre, guarden el 
pacto que han hecho, y valerosamente le confiesen como Señor y 
Salvador; quien contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, 
en gloria eterna.  Amén. 



Primera Lectura 
Isaías 42:1–9 

Lectura del Libro de Isaías  

«Aquí está mi siervo, a quien sostengo,  
mi elegido, en quien me deleito.  
He puesto en él mi espíritu  
para que traiga la justicia a todas las naciones.  
No gritará, no levantará la voz,  
no hará oír su voz en las calles,  
no acabará de romper la caña quebrada  
ni apagará la mecha que arde débilmente.  
Verdaderamente traerá la justicia.  
No descansará ni su ánimo se quebrará,  
hasta que establezca la justicia en la tierra.  
Los países del mar estarán atentos a sus enseñanzas.»  
 
Dios, el Señor, que creó el cielo y lo extendió,  
que formó la tierra y lo que crece en ella,  
que da vida y aliento a los hombres que la habitan,  
dice a su siervo:  
«Yo, el Señor, te llamé  
y te tomé por la mano,  
para que seas instrumento de salvación;  
yo te formé, pues quiero que seas  
señal de mi alianza con el pueblo,  
luz de las naciones.  
Quiero que des vista a los ciegos  
y saques a los presos de la cárcel,  
del calabozo donde viven en la oscuridad.  
Yo soy el Señor, ése es mi nombre,  
y no permitiré que den mi gloria a ningún otro  
ni que honren a los ídolos en vez de a mí.  
Miren cómo se cumplió todo lo que antes anuncié,  
y ahora voy a anunciar cosas nuevas;  
se las hago saber a ustedes antes que aparezcan.» 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 29      
Afferte Domino 

 1  Den al Señor, oh seres celestiales, * 
   den al Señor la gloria y la fortaleza. 
 2  Den al Señor la gloria debida a su Nombre; * 
   adoren al Señor en la hermosura de su santidad. 
 3  La voz del Señor sobre las aguas; truena el Dios de gloria; * 
   el Señor sobre las grandes aguas. 
 4  La voz del Señor es voz potente; * 
   la voz del Señor es voz gloriosa. 
 5  La voz del Señor quebranta los cedros; * 
   el Señor quebranta los cedros del Líbano. 
 6  Hace saltar al Líbano como becerro, * 
   al Hermón como hijuelo de búfalo. 
 7  La voz del Señor divide las llamas de fuego; 
  la voz del Señor hace temblar el desierto; * 
   hace temblar el Señor el desierto de Cades. 
 8  La voz del Señor tuerce las encinas, * 
   y desnuda los bosques. 
 9  Mientras, en el templo del Señor * 
   todo proclama su gloria. 
 10  El Señor se sienta por encima del diluvio; * 
   el Señor se sienta como Rey por siempre jamás. 
 11  El Señor dará fortaleza a su pueblo; * 
   el Señor bendecirá a su pueblo con la paz. 

La Epístola 
Hechos 10:34–43 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles  

Pedro entonces comenzó a hablar, y dijo:  
—Ahora entiendo que de veras Dios no hace diferencia entre una 

persona y otra, sino que en cualquier nación acepta a los que lo 
reverencian y hacen lo bueno. Dios habló a los descendientes de 
Israel, anunciando el mensaje de paz por medio de Jesucristo, que es 
el Señor de todos. Ustedes bien saben lo que pasó en toda la tierra de 
los judíos, comenzando en Galilea, después que Juan proclamó que 
era necesario bautizarse. Saben que Dios llenó de poder y del Espíritu 
Santo a Jesús de Nazaret, y que Jesús anduvo haciendo bien y sanando 


